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JUAN SILES GUEVARA 

Hace algo más de dos a,1os qtte Juan Siles Gue­ 
vara, quien compite con las polillas el posarse so­ 
bre papeles viejos y libros que aparecieron antes 
del diluvio, dio, en "Presencie Literaria", la noticia 
de que había descubierto la primera novela bolivia­ 
na. Y era asi. Hasta ese ,nom.ento ostentaba el "ho­ 
nor" de ser, cronológicamente hablando, la prime­ 
ra novela boliviana una que cpurecié en 1861 rotu- 
lada LOS MISTERIOS DE SUCRE, y cuya pcrer- 
midad correspondia a Sebastián DalenCe. Porque 
aq1tí no cabe hablar ­y esto lo dice también Siles 
Guevara­ de otra titulada SOLEDAD debida a la 
plunta de Bartolomé Mitre, novela que et ilustre 
emigrado argentino escribió en nuestro país y pu- 
blicó en 1847. Otras cosas pudo hcber ese­rito Mitre 
en nuestro suelo y no por esa razóri habria que en- 
coior en el catastro de nuestra literatura lo que en 
esta tierra hubiese escrito, pues también escribió mu­ 
cho en Chile, nación en la que, en 1848, un año des- 
pués que en La Paz, publicó nuevamente la novela 
en cuestión. A este propósito, el crítico literario 
chileno Raúl Silva Castro dice de Mitre: "Con SO­ 
LEDAD, desde luego, contribuyó no poco a desper­ 
tar interés en el público chileno por la lectura de 
novelas". 



 
 

 

En 1834 o sea n,_¡eve aiiosc'tE,"'r�:;s de la indepen­ 
dencia. de Bolivia, apareció en Londres CLAUDIO Y 
ELENA, ob,·ecilla que pertenece por ente,·o al á,n­ 
bito novelístico. CLAUDIO y ELENA iba precedida 
de otra narración: ZOLOIDA Y BIZANCIO, ambos 
escritos constitutuian un soto tomo ele algo ,nás de 
150 pági11as, que e:,:hibia el título gene,·at de RE­ 
CREOS JUVENILES. ¿Quién era su autor? Vicente 
BaUivián. Cuando apareció su novela _ .. la prime,·« 
novel« boliviana" que no era gran cosa corno tam­ 
poco lo era SOLEDAD- Vicente Ballivián era un 
mozo de 24 aiios. 

No hay duda de que se trata de un verdadero 
hallazgo, de ésos por los cuales los bibliógrafos se 
perecen y llenan de satisfacción. 

A mi no me extrañó en absoluto este descubri­ 
miento de Siles Guevara, pues bien conocía yo su 
c.fán huroneado,· de bibliotecas, demostrado Y" hace 
bastante tiempo en artículos por él escritos en di- 
1:ersos boletines tanto históricos como literarios. Pe- 
ro, la gran sorpresa de su talento de 111vestigador la 
dio Siles Guevara cuando se enfrentó nadet ,nenas 
que con Jaime Eyzaguirre, quien en su ensayo CHILE 
Y BOLIVIA. ESQUEMA DE UN PROCESO DIPLO 
MATICO sostiene que Charcas, etntecesora de Bo- 
livia, jamás tuvo acceso al Pacífico; Bolivia lo tuvo, 
más tarde, solamente por obra y gracic, del Liber- 
tador. 

¿Verdad que es peregrina esta teoría? Bien ado- 
bada por la imaginación de Eyzaguirre, la tal teoría 
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ha aado uu.... .! .. t..u�uo, merced a una profusa pro- 
pagcu1da de la CancHLeria de Chile. 

Juan Siles Gttevara salió al encuentro de la ge­ 
nial invención con ttn libro titulado: ENSAYO CRI­ 
TICO SOBRE, "CHILE Y BOLIVIA. ESQUEMA 
DE UN PROCESO DIPLOMATICO", DE JAIME 
EYZAGUIRRE. Es un libro bien logrado con el cual 
su autor, con mesura y señoTio poco comunes en un 
joven de su edad, deshizo uno a uno todos los ra­ 
zonamientos del conocido historiador chileno. Por 
segunda vez reci.bia éste lecciones de probidad en 
el oficio. La prbnera vez se las dio Ricardo Donoso 
en. SlL largo ensayo OMISIONES, ERRORES Y TER- 
GIVERSACIONES DE UN LIBRO DE HISTORIA, 
en el cual refutó a Jaime Eyzagp.irre, autor de ese 
libro de h.istoria ­CHILE DURANTE EL GOBIER­ 
NO DE ERRAZURJZ ECHAURREN­, paso a paso 
cerne el joven historiador botiviano, aunque se dis- 
tinguió de este último en. que a veces lo hizo con 
1nucha ac1•'itud, por ejempto cucndo escribió. ··Ei 
�eiior Eyzaguirre se ha visto en la obligación de o- 
mitir documentos, interpretar a su manera otros y 
dejarse en. el tintero no pocos, para presentarla bajo 
una htz favorable". Donoso se refería a la política 
externa de Errázuriz Echaurren. 

Al alegato de Siles Guevara, con razón que es- 
taba a la vista, Porfirio Diaz Ma.chicao, todo con.mo- 
vido, le puso un prólogo del cual quiero señalar 
las sig1Lientes palabras cuyo significado se halla en 
plena cristalización: "Me honro en poner estas ti- 
necs a lci pri1nera obra de Juan Siles Guevara y 
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aproveeho de las �tsmñs"p'lt���� 
de heraldo de su magnífico destino y dejc'r sentado 
de que éste será, desde ahora, un grande y seguro 
escritor''. 

En trance de recttzcrse a sí p,·opio, Juan Siles 
G1J.evara trabaja tesonerarnente, sin pausa, acaso con 
alguna prisa. Escribe a1·ticulos, estudios, ensayos 
y monógrafías c.on muchedumbre de notas al pie de 
los mismos. En sus investigaciones prefiere los te­ 

. mns históricos. Algunas de ellas las ha recogida en 
este Zibro que tiene por título REVISIONES BOLI­ 
VIANAS. Otras -CONTRIBUCION A LA BIBLIO· 
GRAFIA DE GABRIEL RENE-MORENO y BIBLIO· 
GRAFIA DE BIBLIOGRAFIAS BOLIVIANAS- 
quedaron en las páginas de sendas ediciones y es­ 
peran aún su publicación algunas más como BlP.LIO­ 
GRAFIA PRELIMINAR DE RICARDO JAIMES 
FREYRE y CONTRIBUCION A LA BIBLIOGRA- 
FIA DE LA REVOLUCION DEL 16 DE JULIO 
DE 1809. 

Juan Siles Guevara tiene todas las aTmas para 
triunfar plenamente como investigador de nuestra 
historia. Aunque la imaginación desempeña un pa­ 
pel importante en los historiadores, el joven inves­ 
tigador no recurre a la imaginación impunemente. 
sino que, para sus bt'isqu.edas, lo que él quiere ante 
todo son las fuentes. En tal sentido, él trabaja con 
paciencia benedictina. Descubre un rastro y no des­ 
cansa hasta dar con lo que busca. Nada más lejos 
de él que la afirmación o la negación hecha at tun­ 
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escatima sacri ic · tun. l"'u.ra sus pesquisas y 
una vez que_da con el dato o el hecho que buscaba 
se forrna u1i juicio y lo sostiene con energia. Es ver­ 
dad que puede equivocarse, lo cunl mayormente no 
tiene importancia, pues 11etdie es infalible en las dis­ 
ciplinas de la historia. Lo que cuenta son la honesti­ 
dad y la buena fe utilizadas para esclarecer los he­ 
chos y establecerlos. En esta función, Juan Si.les 
Guevara los exa,nina con morosidad, hasta con cier­ 
to cuzustesmo, pe-e si.1t cipasionamientos; no se asus- 
ta por los problernas y hasta se puede decir que los 
busca. Pa,·a él no existen los personajes intangibles 
y lns vacas sagradas, lo cual es una gra,i cosa en 
nuestro ntedio provinciano tan lleno de p1·ejuicios 
y de medias verdades procla1nadas corno si fueran 
verdades 1netafisicamente ciertas. Por eso, una ele 
Zas virtudes que distinguen a sus escritos es que 
se hallan desprovistos de preocupaciones do,nésti- 
cas y quisicosas chauvinistas. Jua1t Siles Guevara 
dice su verdad aunque por ello tenga que caerse 
el mundo. 

JUAN QUIROS 


